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Mayo es el mes de las flores, de 
la primavera. Muchas familias 
esperan este mes para celebrar 
la fiesta por la recepción de algún 
sacramento de un familiar. Tam-
bién, Mayo es el mes en el que 
todos recuerdan a su mamá (el 
famoso 10 de Mayo) y las flores 
son el regalo más frecuente de 
los hijos para agasajar a quien 
les dio la vida. 
Por otro lado, todos saben que 
este mes es el ideal para estar al 
aire libre, rodeado de la belleza 
natural de nuestros campos. Pre-
cisamente por esto, porque todo 
lo que nos rodea nos debe recor-
dar a nuestro Creador, este mes 
se lo dedicamos a la más delica-
da de todas sus creaturas: la 
santísima Virgen María, alma de-
licada que ofreció su vida al cui-
dado y servicio de Jesucristo, 
nuestro redentor. 
Celebremos, invitando a nuestras 
fiestas a María, nuestra dulce 
madre del Cielo. 

 
¿Qué se acostumbra hacer este 

mes? 
Recordar las apariciones de la 
Virgen.  En Fátima, Portugal; en 
Lourdes, Francia y en el Te-
peyac, México (La Guadalupe) la 
Virgen entrega diversos mensa-
jes, todos relacionados con el 
amor que Ella nos tiene a noso-
tros, sus hijos. 
Meditar en los cuatro dogmas 
acerca de la Virgen María que 
son: Su inmaculada concepción: 
A la única mujer que Dios le per-
mitió ser concebida y nacer sin 
pecado original fue a la Virgen  
 

Mes de María: Mayo 
María porque 
iba a ser ma-
dre de Cristo. 
 Su materni-
dad divina: La 
Virgen María 
es verdadera 
madre huma-

na de Jesucristo, el hijo de Dios. 
 Su perpetua virginidad: María 
concibió por obra del Espíritu 
Santo, por lo que siempre perma-
neció virgen. 
 Su asunción a los cielos: La Vir-
gen María, al final de su vida, fue 
subida en cuerpo y alma al Cielo. 
Recordar y honrar a María como 
Madre de todos los hombres. 
María nos cuida siempre y nos 
ayuda en todo lo que necesite-
mos. Ella nos ayuda a vencer la 
tentación y conservar el estado 
de gracia y la amistad con Dios 
para poder llegar al Cielo. María 
es la Madre de la Iglesia. 

 
Reflexionar en las principales 
virtudes de la Virgen María. 

María era una mujer de profunda 
vida de oración, vivía siempre 
cerca de Dios. Era una mujer hu-
milde, es decir, sencilla; era ge-
nerosa, se olvidaba de sí misma 
para darse a los demás; tenía 
gran caridad, amaba y ayudaba a 
todos por igual; era servicial, 
atendía a José y a Jesús con 
amor; vivía con alegría; era pa-
ciente con su familia; sabía acep-
tar la voluntad de Dios en su vi-
da. 
Vivir una devoción real y verda-
dera a María. 
Se trata de que nos esforcemos  

por vivir como hijos suyos. Esto 
significa: 
Mirar a María como a una madre: 
Platicarle todo lo que nos pasa: 
lo bueno y lo malo. Saber acudir 
a ella en todo momento. 
Demostrarle nuestro cariño: Ha-
cer lo que ella espera de noso-
tros y recordarla a lo largo del 
día. 
Confiar plenamente en ella: To-
das las gracias que Jesús nos 
da, pasan por las manos de Ma-
ría, y es ella quien intercede ante 
su Hijo por nuestras dificultades. 
Imitar sus virtudes: Esta es la 
mejor manera de demostrarle 
nuestro amor. 
Rezar en familia las oraciones 
especialmente dedicadas a Ma-
ría. 
La Iglesia nos ofrece bellas ora-
ciones como la del Ángelus (que 
se acostumbra a rezar a medio-
día), el Regina Caeli, la Consa-
gración a María y el Rosario. 
Varias oraciones Marianas 
Cantar las canciones dedicadas 
a María 
 
Qué nos ayudan a recordar el 
inmenso amor de nuestra madre 
a nosotros, sus hijos? 
Treinta días de oración a la 
Reina del Cielo 
La Anunciación 
La Visita a su prima Isabel 
El Nacimiento de Cristo 
La Presentación del Niño Jesús 
en el templo 
El Niño Jesús perdido y hallado 
en el templo 
Las Bodas de Caná 
María al pie de la cruz. 
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total y perfecta, tampoco podemos 
acabar por completo con la sober-
bia. Pero podemos detectarla, y ga-
narle terreno. 
 
¿Cómo detectar la soberbia, si se 
esconde bajo tantas apariencias? 
 
La soberbia muchas veces nos en-
gañará, y no veremos su cara, ocul-
ta de diversas maneras, pero los 
demás sí lo suelen ver. Si somos 
capaces de ser receptivos, de escu-
char la crítica constructiva, nos será 
mucho más fácil desenmascararla. 
El problema es que hace falta ser 
humilde para aceptar la crítica.  
 
La soberbia suele blindarse a sí mis-
ma en un círculo vicioso de egocen-
trismo satisfecho que no deja que 
nadie lo llame por su nombre. Cuan-
do se hace fuerte así, la indefensión 
es tal que van creciendo las mani-
festaciones más simples y primarias 
de la soberbia: la susceptibilidad 
enfermiza (sentirnos ofendidos por 
todo y por todos), el continuo hablar 
de uno mismo, las actitudes prepo-
tentes y engreídas, la vanidad y 
afectación en los gestos y el modo 
de hablar, el decaimiento profundo 
al percibir la propia debilidad, etc. 
Hay que romper ese círculo vicioso. 
Ganar terreno a la soberbia es clave 
para tener una psicología sana, para 
mantener un trato cordial con las 
personas, para no sentirse ofendido 
por tonterías, para no herir a los de-
más..., para casi todo. Por eso hay 
que tener miedo a la soberbia, y lu-
char seriamente contra ella. Es una 
lucha que toma el impulso del reco-
nocimiento del error. Un conocimien-
to siempre difícil, porque el error se 
enmascara de mil maneras, e inclu-
so saca fuerzas de sus aparentes 
derrotas, pero un conocimiento posi-
ble, si hay empeño por nuestra parte 
y buscamos un poco de ayuda en 
los demás. 
Busquemos a Jesús, es el maestro 
perfecto de la virtud de la humildad. 
Estudiemos el Evangelio para imitar 
sus palabras "Aprended de mí que 
soy manso y humilde de corazón y 
encontraréis reposo para vuestras 
almas" (Mateo 11,29). 

revanchismo. Se les ha metido el 
odio dentro, y en vez de esforzarse 
en perdonar, pretenden calmar su 
ansiedad con venganza y resenti-
miento. 
 
4) Hay ocasiones en que la soberbia 
se disfraza de afán de defender la 
verdad, de una ortodoxia altiva y 
crispada, que avasalla a los demás; 
o de un afán de precisarlo todo, de 
juzgarlo todo, de querer tener opi-
nión firme sobre todo. Todas esas 
actitudes suelen tener su origen en 
ese orgullo tonto y simple de quien 
se cree siempre poseedor exclusivo 
de la verdad. En vez de servir a la 
verdad, se sirven de ella —de una 
sombra de ella—, y acaban siendo 
marionetas de su propia vanidad, de 
su afán de llevar la contraria o de 
quedar por encima. 
 
5) A veces se disfraza de un apa-
rente espíritu de servicio, que pa-
rece a primera vista muy abnegado, 
y que incluso quizá lo es, pero que 
esconde un curioso victimismo re-
sentido. Son esos que hacen las 
cosas, pero con aire de víctima ("soy 
el único que hace algo"), o lamen-
tándose de lo que hacen los demás 
("mira éstos en cambio..."). 
 
6) Puede disfrazarse también de 
generosidad, de esa generosidad 
ostentosa que ayuda humillando, 
mirando a los demás por encima del 
hombro, menospreciando. 
 
7) O se disfraza de afán de enseñar 
o aconsejar, propio de personas 
llenas de suficiencia, que ponen a sí 
mismas como ejemplo, que hablan 
en tono paternalista, mirando por 
encima del hombro, con aire de su-
perioridad. 
 
8) O de aires de dignidad, cuando 
no es otra cosa que susceptibilidad, 
sentirse ofendido por tonterías, por 
sospechas irreales o por celos infun-
dados. 
 
¿Es que entonces la soberbia está 

detrás de todo?  
 

Por lo menos sabemos que lo inten-
tará. Igual que no existe la salud  

Un escritor va paseando por la calle 
y se encuentra con un amigo. Se 
saludan y comienzan a charlar. Du-
rante más de media hora el escritor 
le habla de sí mismo, sin parar ni un 
instante. De pronto se detiene un 
momento, hace una pausa, y dice: 
"Bueno, ya hemos hablado bastante 
de mí. Ahora hablemos de ti: ¿qué 
te ha parecido mi última novela?". 
 
Es un ejemplo gracioso de actitud 
vanidosa, de una vanidad bastante 
simple. De hecho, la mayoría de los 
vicios son también bastante simples. 
Pero en cambio la soberbia suele 
manifestarse bajo formas más com-
plejas que las de aquel escritor. La 
soberbia tiende a presentarse de 
forma más retorcida, se cuela por los 
resquicios más sorprendentes de la 
vida del hombre, bajo apariencias 
sumamente diversas.  
 
La soberbia sabe bien que si enseña 
la cara, su aspecto es repulsivo, y 
por eso una de sus estrategias más 
habituales es esconderse, ocultar su 
rostro, disfrazarse. Se mete de tapa-
dillo dentro de otra actitud aparente-
mente positiva, que siempre queda 
contaminada. 
 
Te presentamos a continuación 8 
disfraces habituales de la sober-
bia para que sepas identificarla 

 
1) Unas veces se disfraza de sabi-
duría, de lo que podríamos llamar 
una soberbia intelectual que se em-
pina sobre una apariencia de rigor 
que no es otra cosa que orgullo alti-
vo. 
 
2) Otras veces se disfraza de cohe-
rencia, y hace a las personas cam-
biar sus principios en vez de atrever-
se a cambiar su conducta inmoral. 
Como no viven como piensan, lo 
resuelven pensando cómo viven. La 
soberbia  les impide ver que la cohe-
rencia en el error nunca puede 
transformar lo malo en bueno. 
 
3) También puede disfrazarse de un 
apasionado afán de hacer justicia, 
cuando en el fondo lo que les mueve 
es un sentimiento de despecho y 

Los disfraces de la soberbia y cómo desenmascararla 
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«El Señor es custodio de los  
humildes»  

 
Si somos humildes, Dios no nos 
abandonará nunca. El humilla la 
altivez del soberbio, pero salva a 
los humildes (SAN JOSEMARÍA 
ESCRIVA DE BALAGUER).  
 
Verdad es que, sirviendo con hu-
mildad, al fin nos socorre el 
Señor en las necesidades; mas 
si no hay de veras esta virtud, a 
cada paso -como dicen– nos de-
ja el Señor. Y es verdad que no 
tenemos nada que no lo haya-
mos recibido de El. (SANTA TE-
RESA).  
 
Dios defiende y libra al humilde, 
y al humilde ama y consuela, al 
humilde se inclina, y al humilde 
da grande gracia, y después de 
su abatimiento lo levanta a hon-
ra. Al humilde descubre sus se-
cretos, y le trae dulcemente a sí 
y le convida. El humilde, recibida 
la injuria y afrenta, está en mu-
cha paz, porque está en Dios y 
no en el mundo (Imitación de 
Cristo, 11, 2, 3).  
 
Refiérese en la vida de San An-
tonio que Dios le hizo ver el mun-
do sembrado de lazos que el de-
monio tenía preparados para ha-
cer caer a los hombres en peca-
do. Quedó de ello tan sorprendi-
do, que su cuerpo temblaba cual 
la hoja de un árbol, y dirigiéndo-
se a Dios, le dijo: «Señor, ¿quién 
podrá escapar de tantos lazos?». 
Y oyó una voz que le dijo: 
«Antonio, el que sea humilde; 
pues Dios da a los humildes la 
gracia necesaria para que pue-
dan resistir a las tentaciones; 
mientras permite que el demonio 
se divierta con los orgullosos, los 
cuales caerán en pecado en 
cuanto sobrevenga la ocasión. 
Mas a las personas humildes el 
demonio no se atreve a atacar-
las» (SANTO CURA DE ARS)  

Una reflexión  

para cada día del mes 

de junio 
  
 
24. - ACCIONES ÚTILES 
 
¿Cuáles han sido 
los dos grandes 
deseos del Cora-
zón de Jesús? La 
gloria del Padre y 
la salvación de las 
almas. Por la gloria 
del Padre, Jesús, 
con doce años, se 
encuentra con los 
doctores del templo; por su gloria 
recorre toda Palestina, bendiciendo 
y curando, y cuando llega la hora del 
suplicio, alza los ojos al cielo y reza: 
"Padre, yo te he glorificado en la 
Tierra donde he cumplido la obra 
que me has confiado. Padre, yo he 
manifestado tu Nombre a los hom-
bres que me has dado. Santifícalos 
en la verdad. Con estas pocas pala-
bras, Jesús explica su gran misión: 
Darle mayor gloria al eterno Padre y 
salvar las almas perdidas." 
 
Proponte ofrecer cada día al Señor 
tus acciones y hacerlas con el único 
fin de darle gloria, de agradarle. 
 
25. -LA PRESENCIA DE DIOS 
 
Escucha las exhortaciones de Jesús: 
"Cuando hagáis limosna recordad 
que el Padre ve en lo escondido; 
que no sepa tu mano izquierda lo 
que hace la derecha. Cuando reces, 
entra en la habitación y cierra la 
puerta pues el Padre ve en lo secre-
to. Cuando ayunes, tu ayuno no se 
manifestará a los hombres, pero tu 
Padre celestial ve todo a tu alrede-
dor... dentro de ti. También las míni-
mas cosas escondidas a los hom-
bres no se esconden de su divina 
mirada. Nadie puede penetrar en los 
secretos de tu corazón. Dios, sí. 
Cuando crees que estás solo hay 
siempre un ojo que ve tus acciones, 
un oído que siente tus palabras, una 
mano que escribe tus pensamientos. 
¡Dios te ve! 
 

Humillémonos si alguna cosa 
buena hacemos; no nos llenen 
de orgullo nuestras obras. Por el 
contrario, acerca de los humildes 
dice Dios por boca del Salmista: 
El Señor es custodio de los hu-
mildes. 
(SAN GREGORIO MAGNO).  
 
La infinita misericordia del Señor 
no tarda en acudir en socorro del 
que lo llama desde la humildad. 
Y entonces actúa como quien es: 
como Dios Omnipotente. Aunque 
haya muchos peligros, aunque el 
alma parezca acosada, aunque 
se encuentre cercada por todas 
partes por los enemigos de su 
salvación, no perecerá. Y esto no 
es sólo tradición de otros tiem-
pos: sigue sucediendo ahora 
(SAN JOSEMARÍA ESCRIVA DE 
BALAGUER).  
 
Quien no quiere humillarse no 
puede tampoco ser salvado 
(SAN BEDA).  
 

«El humilde será ensalzado»  
Hay muchos que, siendo sober-
bios, se colocan en los últimos 
sitios, y por el orgullo de su cora-
zón les parece que se sientan a 
la cabeza de los demás; y tam-
bién hay muchos humildes que, 
aun cuando se sientan en los 
primeros puestos, están conven-
cidos en sus conciencias de que 
deben ocupar los últimos puestos 
(SAN JUAN CRISÓSTOMO).  
 
El que se ensalza será humillado 
y quien se humilla será ensalza-
do. Ni todo el que se ensalza de-
lante de los hombres es humilla-
do, ni todos los que se humillan 
en su presencia son ensalzados 
por ellos. Pero el que se engríe 
por su mérito, será humillado por 
el Señor: y el que se humilla por 
sus beneficios, será ensalzado 
por El (SAN BEDA). 
  

CONTINUARA... 

La humildad 
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Editores: Hermanas del Sagrado Corazón y de los Pobres 

 

 

 Compartiendo  


